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El artículo de Cerón Díaz dilucida acerca de las causas y efectos de la violencia generada por las 

pandillas o maras en El Salvador a través de una perspectiva histórica y una caracterización 

específica. Lo anterior, teniendo en mente la posibilidad de brindar un estudio capaz de abonar a 

las innovaciones en políticas públicas para las pandillas con un abordaje integral. 

El periodo histórico al que se suscribe el análisis de Cerón comprende de 1995 a 2016 y ocupa una 

estrategia metodológica mixta en la que se recuperan diferentes fuentes de datos periodísticos e 

institucionales, esto con el fin de dar interpretación a los ciclos de transformación de las maras 

salvadoreñas y sus principales características. 

Un punto importante en el recuento histórico- analítico de Cerón son las décadas de los años 2000 

y la de los 2010 en las que las maras lograron ampliar su base económica principalmente a través 

del delito de extorsión y en las que modificaron su estructura interna para desarrollar una 

organización estratégica mucho más minuciosa y no fácilmente rastreable. Gracias a estas 

transformaciones se posicionaron, hasta actualmente, como las 2 más grandes y poderosas 

pandillas salvadoreñas: los Mara Salvatrucha y el Barrio 18. 

Otro punto a destacar dentro de los ciclos de transformación histórica de las maras es que hacía el 

2017 las maras se enfrentaron a la negativa del gobierno para entablar cualquier tipo de diálogo y 

ocurrió su prosecución agudizada. Este ciclo se caracteriza por una exacerbación de la violencia inter 

pandillas y las agresiones a los funcionarios públicos y sus familiares. 

Es importante mencionar que el autor distingue entre la vocación de las maras y los grupos de 

narcotráfico en tanto que ambos tienen lazos directos de colaboración pero bien diferenciados. Las 

maras se limitan a ser contratados por los narcotraficantes con tareas específicas de intimidación, 

eliminación de enemigos, protección y transportación de cargamentos. 

Las principales conclusiones de Cerón giran en torno a evidenciar que las maras son resultado de 

una construcción socio-histórica compleja la cual siempre ha estado en constante remodelación 

según las diferentes coyunturas y procesos socio- políticos y económicos. Así, debido a momentos 

cruciales en la historia económica y política salvadoreña las maras han pasado de pandillas menos 

estructuradas y mas aprehensibles a ser organizaciones delictivas altamente complejas. Para Cerón 

las maras son el principal actor en el panorama de la violencia salvadoreña actual el cual presenta 
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un enorme desafío para el Estado para darle un correcto tratamiento más allá de la simple represión 

no estratégica o integral. 

El artículo es importante para las Ciencias Sociales, el Trabajo Social y la línea de análisis en el sentido 

en el que las maras no solamente son un grupo de grupos delictivos, sino que actualmente tienen 

un grado de complejidad y de idiosincrasia tal que conforman un movimiento social pro delito y pro 

violencia el cual merma con la participación ciudadana de todos los salvadoreños. Las maras es un 

fenómeno que requiere una atención integral por diferentes disciplinas para su tratamiento, es 

decir, la reinserción social de los pandilleros. 


